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La imagen se complica aún más si, además de las tareas profesiona­
les, introducimos la variable de la gestión de la vida cotidiana. desde la

banca por Internet a las telecompras. Los lugares no desaparecen ya que
la gente sigue yendo de compras a los centros comerciales -c-después dc

comprobar las diversas opciones y precios en Internet o al revés-o Esto,
a su vez, incrementa, no disminuye. las necesidades de movilidad y trans­
porte. Resumiendo sus averiguaciones, Gillcsp¡e y Richardson escriben:

«El escenario de una "demanda reducida de rnovilidad't.., puede clara­
mente inducir a error ... ya que las tecnologías de la comunicación, no

sólo están expandiendo los "espacios de actividad" en los que tiene lu­
gar el trabajo, lo que implica que las distancias que han de recorrerse
sean mayores, sino que además los patrones de desplazamiento asociados

con las nuevas formas de trabajo son cada vez más difusos y menos no­
dales y, por tanto, más diflciles de cubrir mediante el transporte público.
Este efecto se ve incrementado por el hecho de que las empresas ajusten

sus instalaciones para acomodar de manera más efectiva los nuevos
modos de trabajar, lo que conduce a una reducción en la demanda de

oficinas convencionales en los centros urbanos y a un aumento en la
demanda de espacio para oficinas en los complejos de oficinas, con ac­

ceso directo a la red de carreteras. A la vez, la sustitución de la banca
presencial por la telebanca y otros servicios, amenaza con reducir aún
más el papel de los centros urbanos y las calles comerciales ya que se van

cerrando sucursales, reemplazándolas con la atención a los clientes des­
de grandes centros de teleservicios que, a su vez, suelen estar situados en
parques empresariales. Por tanto, debemos entender el teletrabajo y las

tcleactividades. no como cambios que suprimen la demanda de movili­
dad, sino más bien como formas de lo que podríamos denominar "hiper­
movilidad"." (2000: 242.)

Por tanto. en la era Internet las regiones metropolitanas se caracteri­
zan, simultáneamente, por la dispersión espacial y la concentración espa­

cial, por la mezcla de los modelos de uso del suelo, por la hipermovilidad
y la dependencia de las comunicaciones y el transporte, tanto intrametro­

politanos como intemodalcs. Lo que surge, por tanto, es un espacio híbri­
do, formado por espacios y flujos: un espacio de lugares en red.
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Lugares de vida en el espacio de Los flujos: La e-topía
de William Mitcheli

En los siguientes párrafos voy a romper una de las reglas fundamen­
tales que he seguido a lo largo de este libro -yen el resto de mi obra
en general-o Voy a analizar algunas de las implicaciones futuras del
hecho de vivir en este entorno de tecnologías de la información en pro­
ceso de gestación. Para ello me basaré en el análisis de William Mitchell.
Generalmente descónflo de las visiones de futuro; sin embargo, los co­
nocimientos de Mitchell sobre esta cuestión son tan profundos y es tan
riguroso a la hora de situar las previsiones tecnológicas dentro de la
complejidad de las interacciones sociales y culturales, que al explicar su
análisis de la cuestión espero añadir una nueva dimensión a la compren­
sión de las transformaciones espaciales asociadas con el auge de Inter­
net y con su futura expansión como entorno de comunicaciones (Mit­
chell, 1999; 200\).

Las tendencias en la relación entre arquitectura, diseño y tecnología
parecen derivar hacia la construcción de «entornos inteligentes». El tra­
bajo llevado a cabo en el Laboratorio de Medios (Media Lab) de MIT,
especialmente por parte de Joe Jacobson, se centra en el estudio de ma­
teriales sensibles a los estímulos eléctricos, lo que indica que en el futu­
ro estaríamos rodeados en nuestro entorno cotidiano de sensores tan ubi­
cuos como la pintura de las paredes. Naturalmente, estos sensores estarían
presentes también en nuestra ropa, nuestros coches, nuestros objetos y

nuestros entornos de trabajo. Las tecnologías de conexión en red del tipo
Jini permitirían a estos objetos comunicarse entre ellos y con nosotros a
petición nuestra, en un entorno flexible de información. Quisiera añadir
por mi parte que la tecnología Blue Tooth introducida por Nokia/Ericsson
en 2000 contribuiría a desarrollar esta red de constante interconexión de
nuestros objetos cotidianos. La Internet de banda ancha, permanentemente
conectado y el acceso a ella a través del móvil, nos permite estar constan­
temente relacionados electrónicamente con nuestro entorno doméstico y
con el mundo en general. El hogar comunicado será necesario para poder
controlar la variedad de tareas y experiencias que tendrán lugar en él. El
hogar no se convierte necesariamente en el lugar de trabajo y, en realidad,
en muchos casos, para muchos trabajadores es el lugar de trabajo 10 que
sabe a hogar, como descubrió Arlene Hochschild en su investigación 50-
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bre los trabajadores de una gran empresa. Pero el hogar se hace multidi­
mensional y necesita dar cabida a una diversidad de experiencias, funcio­
nes y proyectos en una familia cuyos miembros tienen cada vez más y más
diversos intereses. Como afirma Mitchell: «Esto no quiere decir que la
mayoría de nosotros nos convirtamos en teletrabajadores a tiempo com­
pleto, que permanezcamos todo el tiempo en casa y que los lugares de
trabajo tradicionales ---especialmente las oficinas situadas en los centros
urbanos- vayan simplemente a desaparecer. Aunque hace décadas que se
habla de la expansión del teletrabajo, no parece que vaya a darse a gran
escala. Lo que sí parece claro es que aumentará la flexibilidad de los
horarios y los modelos espaciales y que mucha gente dividirá su tiempo,
en proporciones variables, entre los lugares de trabajo tradicionales, los
lugares de trabajo ad hoc que servirán mientras se está de viaje y los que
se hayan instalado en viviendas electrónicamente equipadas ... No vivire­
mos en un mundo carente de lugares. Muy al contrario, nos beneficiare­
mas cada vez más de la tecnología de telecomunicaciones digitales para
perrnanecer en contacto, mientras viajamos, con los lugares que son es­
pecialmente importantes para nosotros. Seguirá habiendo un lugar al que
llamemos "casa''.» (1999: 22-23.) Y este hogar tendrá su genius loei (ge­
nio del lugar), una intranet que conectará entre sí una serie de dispositi­
vos equipados con sensores y un potente software, capaz de responder a
las necesidades de los que vivan en ese lugar, «centrando los recursos
globales en tareas locales». Los edificios desarrollarán sistemas de redes
electrónicas, conectadas entre ellas y con cada unidad del edificio. Las im­
plicaciones que esto tiene para la planificación y la división en zonas
son considerables, comenzando por el fin de la separación entre funcio­
nes residenciales y laborales en un área espacial determinada. De hecho,
el South of Market de San Francisco y el Soho de Nueva York se carac­
terizan por contener espacios que mezclan usos residenciales y de traba­
jo, lo que reconstruye la unidad de la experiencia de la era preindustrial,
mientras se mantienen conectados al mundo a través de Internet. Los ar­
quitectos urbanistas se sienten especialmente inspirados por la potencial­
mente rica textura de este espacio de usos mixtos y actividad multidimen­
sional.

Sin duda, el reto que se les plantea a los arquitectos y los urbanistas
es cómo evitar el aislamiento, cómo reintegrar la autosuficiencia funcio­
nal de los espacios individualizados con la experiencia compartida de los
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lugares comunes, en las que se seguirá basando la vida urbana. Como
afirma Mitchell: «Para arquitectos y urbanistas, la tarea complementaria

consistirá en crear un tejido urbano que permita a los diversos grupos
sociales cruzarse y mezclarse en lugar de mantenerse aislados por la dis­
tancia o atrincherados tras sus muros defensivos: hay que ir hacia el por­

tátil sobre la mesa del café de la plaza en lugar de PC en el condominio
vallado.» (2000: 82.)

Las ciudades se enfrentan a un reto: a lo largo de la historia han sido
formas socioespaciales capaces de articular la comunicación sincrónica
y asincrónica, el proceso esencial para transformar la información en

toma de decisiones. Internct sustituye a esta función. Así pues, las acti­
vidades basadas cn el lugar, sobre las que se fundamentan las ciudades,
deben competir sumando valor a las experiencias cara a cara que sólo

pueden tener lugar en las ciudades. Conviene añadir a este hecho el im­
portante papel que desempeñan cl espacio público y la monumentalidad
(museos. centros culturales, arte en espacios públicos e iconos arquitec­

tónicos) a la hora de marcar el espado y facilitar una interacción dota­
da de sentido. rEl modo en que dichos intercambios entre flujos electró­
nicos y lugares urbanos se traduce en formas espaciales es una cuestión

fundamentalmente circunstancial, que depende de la historia, la cultura
y las sociedades: «Generalizar en exceso, como tienden a hacer los gu­

rus futurólogos. es un error. Las diversas formas arquitectónicas y urba­
nas del futuro sin duda reflejarán los equilibrios y las combinaciones de
los modos de interacción que más convengan a personas concretas en

momentos y lugares determinados, que afrontarán sus propias circuns­
tancias específicas dentro de una nueva economia de la presencia.» (Mit­
chell. 1999: 144.)

Abundando en la teoría de Mitchell, Thomas Horan ha expuesto el
desarrollo de nuevas formas de diseño arquitectónico, urbano ymetropo­

litano que tratan de manera funcional y simbólica la especificidad de es­
tos nuevos «lugares fluidos». Por «lugares fluidos» entiende «la necesidad
de que el diseño de los lugares asuma la fluidez espacial sin precedentes

que existe actualmente para llevar a cabo las actividades cotidianas en
cualquier lugar y cn cualquier momento» (Horan, 2000: 13). A continua­

ción examina una serie de experiencias de diseño en Estados Unidos y
Europa, desde casas a bibliotecas públicas y redes comunitarias que mues­
tran el surgimiento de un espacio híbrido de lugares urbanos y redes elec-
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trónicas cuya comprensión y tratamiento constituyen la nueva frontera de
la arquitectura y el urbanismo.

De hecho, como afirma Mitchell en su conclusión; «El poder del lu­
gar seguirá prevaleciendo ... los lugares físicos y los lugares de reunión
virtuales funcionarán de manera interdependiente y se complementarán

básicamente en unos patrones de vida urbana transformados, en lugar de
sustituirse unos a otros dentro de los modelos existentes. A veces nos

serviremos de las redes para no tener que ir a los sitios. Pero otras, iremos
a los sitios para conectamos a la red.» (2000: 1.555.)

Sin embargo, no todo el mundo parece estar invitado al nuevo espa­

cio significativo augurado por la era Internet, porque las ciudades de nues­
tro tiempo están cada vez más segregadas por la lógica de las redes frag­
mentadas.

Ciudades duales y nodos glocales: redes fragmentadas

Lo que caracteriza a la lógica reticular inherente a la infraestructura

basada en Internet es que tanto los lugares como las personas pueden ser
conectados y desconectados. La geografía de las redes es una gcografia
de inclusión y exclusión, que depende del valor que los intereses social­

mente dominantes otorguen a un lugar deterrninado. En su investigación
seminal, Stephen Graham y Sirnon Marvin (200 1) explican cómo las redes
de infraestructura urbana están fragmentando muchas zonas urbanas del

mundo, tanto en los países desarrollados como en los que están en vías de
desarrollo. Las infraestructuras urbanas construidas sobre el principio

del servicio universal eran la piedra angular de la urbanización moderna
y subyacían a la formación de las ciudades industriales co.mo sistemas
sociales y funcionales integrados. Durante los años noventa, la liberaliza­

ción, la privatización y la desregulación, junto con el rápido cambio tec­
nológico y la globalización de las inversiones, invirtieron dicha tenden­
cía histórica, diversificando la infraestructura urbana según la capacídad

del mercado, las prioridades funcionales, los privilegios sociales y las
tendencias políticas. Graham y Marvin dan cuenta de la creciente especia­

lización y segmentación de las infraestructuras del agua, la energía, el
transporte (carreteras, redes ferroviarias, aeropuertos y transporte públi­
co) y de las telecomunicaciones. Los usos de Internet dependen no sólo
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de la conectividad sino de la calidad de la conexión. Las líneas telefóni­
cas estándares no bastan para transportar y distribuir el potencial de la co­

municación basada en Internet. La competencia del mercado y la desre­
gulación han creado extraordinarias diferencias entre las ciudades, así
como en el seno de las mismas, en cuanto a la capacidad de conectarse en
red eficazmente. La existencia dc redes de fibra óptica y sistemas de te­

lecomunicaciones son imprescindibles para que las ciudades puedan com­
petir en la economía global. Así, varias áreas empresariales clave de todo
el mundo están siendo equipadas con los equipamientos de telecomuni­

caciones más avanzados, formando lo que Graham y Marvin denominan
«nodos glocaies», o sea, áreas específicas conectadas con otras áreas equi­

valentes por todo el planeta, pero que están poco integradas o que no lo
están en absoluto con su propio hinterland. Los autores citan los casos de
los enclaves de desarrollo denominados «nuevas ciudades dentro de la
ciudad» (cNew Towns in Town») en Bangkok, o el Super Corredor Mul­

timedia (Multimedia Super Corridor) de Malasia. Podríamos añadir a es­
tos el centro de negocios de Nova Faria Lima en las afueras de Sao Pau­

lo, que está sustituyendo al deteriorado centro de la ciudad y la vieja
concentración empresarial de la avenida Paulista como nuevo nodo glo­

bal de Brasil. O bien la urbanización de Pudong, al otro lado del TÍo del
centro de Shanghai, un gigantesco complejo empresarial vertebrado en
tomo a avanzados sistemas de telecomunicaciones, relativamente aislado
de la mayor parte de la actividad que tiene lugar en la bulliciosa metró­

poli china. Sin embargo, esta glocalidad no se limita al mundo industria­
lizado. Graham y Marvin explican que en la City de Londres se ha venido

instalando en los últimos años la infraestructura de telecomunicaciones más
avanzada de Europa, con al menos seis redes de fibra óptica superpuestas.
O bien el nuevo centro global de negocios de Lima, en la zona de San

Andrés, cuyo papel determinante y su impacto segregacional en el creci­
miento metropolitano de la capital peruana ha estudiado Miriam Chion
(2000). Por lo que respecta a Graham y Marvin, su análisis de una de estas

redes de telecomunicaciones en la City de Londres, operada por COLT,
muestra la capacidad de transporte en el distrito financiero, con extensio­
nes de banda ancha que llegan hasta el West End y los nuevos espacios

empresariales de los Docklands. Otra red londinense, construida por World­
Com, con sólo 180 kilómetros de fibra óptica dentro de la City de Londres,
había logrado ya en 1998 asegurarse el 20 % de todo el tráfico intemacio-

26.8



LA (;EOGRAFiA DE INTERNET

nal de telecomunicaciones del Reino Unido. Schiller (1999) da cuenta de

otras experiencias similares en el Reino Unido y en Estados Unidos y Ki­
selyova y Castells (2000) hallaron un modelo análogo en la reestructuración

de las telecomunicaciones rusas durante la década de los noventa.
En general se observa una tendencia global hacia la construcción de

infraestructuras de telecomunicación especializadas, que eluden la red

telefónica general y conectan directamente entre sí a los principales cen­
tros empresariales, aquellos que generan y consumen una gran parte dcl
tráfico de datos que circula a través de Internet.

Las redes de Internet dividen a su vez a las ciudades de acuerdo con
el poder adquisitivo asignado a cada zona por los estudios de mercado. A

mediados de 1999, en Estados Unidos, cl 86 % de la capacidad de trans­
misión de Internet estaba concentrada en los barrios ricos y los centros
empresariales de las veinte ciudades más importantes del país.

Las redes fragmentadas acentúan las tendencias globales hacia la cre­

ciente segregación sociocspacial de las ciudades del mundo, cuya rnani­
testación más extrema es la afloración masiva de comunidades valladas

en muchos países del mundo, de California a El Cairo y de Johannesbur­
go a Bogotá (Blakely y Snyder, 1997). En efecto, Massey ha señalado que

el aumento de la segregación espacial en los noventa se debe principal­
mente a la separación espacial elegida por los sectores acomodados, que
abandonan una ciudad que les atemoriza (1996). En este contexto, Intcr­

net permite que los enclaves segregados y ricos permanezcan en contac­
to unos con otros y con el resto del mundo, mientras cortan sus lazos con
el entorno incontrolado que los rodea. El atraso en infraestructura de te­

lecomunicaciones de los espacios devaluados acentúa su marginación y
contribuye a profundizar las trincheras de su existencia dependiente de un
lugar. Está naciendo un nuevo dualismo urbano de la oposición. entre el

espacio dc los flujos y el espacio de los lugares. El espacio de los flujos,
que conecta lugares a distancia de acuerdo a su valor de mercado, su selec­

ción social y su superioridad infraestructural. El espacio de los lugares,
que aísla a la gente en sus barrios debido a sus escasas oportunidades para
acceder a una localidad mejor (a causa de la barrera económica) así como
a la globalidad (debido a la falta de una conectividad adecuada). Pero esta

es tan sólo una tendencia estructural, porque en realidad la gente reacciona
contra su exclusión y defiende sus derechos y sus valores, utilizando a

menudo Internet para su resistencia y su apoyo a proyectos alternativos,
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como expuse en el capítulo ó. Pero, a falta de una movilización social y

de la existencia de una política g.riada por el interés público, las redes
fragmentadas que surgen de la oesregulación sin trabas de las telecomu­

nicaciones y de Internet amenazan con contribuir a una nueva y trascen­
dental brecha social: la divisoria digital.
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9. LA DIVISORIA DIGITAL:
UNA PERSPECTIVA GLOBAL

La centralidad de Internet en muchas áreas de la actividad social, eco­
nómica y política se convierte en marginalidad para aquellos que no tie­

nen o que tienen un acceso limitado a la red, así como para los que no son
capaces de sacarle partido. Por tanto, no debe extrañamos en absoluto que
el augurio del potencial de Internet como medio para conseguir la liber­
tad, la productividad y la comunicación venga acompañado de una denun­

cia de la divisoria digital, inducida por la desigualdad en Internet. La dis­
paridad entre los que tienen y los que no tienen Internet amplía aún más
la brecha de la desigualdad y la exclusión social, en una compleja interac­

ción que parece incrementar la distancia entre la promesa de la era de la
información y la cruda realidad en la que está inmersa una gran parte de

la población del mundo. No obstante, esta cuestión, tan sencilla en apa­
riencia, se complica si decidimos analizarla de cerca. ¿Es realmente cierto
que las personas y los países quedan excluídos por estar desconectados de

las redes basadas en Internet? ¿ü es más bien debido a su conexión que
se vuelven dependientes de economías y culturas en las que tienen muy

pocas posibilidades de encontrar su camino hacia el bienestar material y
la identidad cultural? ¿En qué condiciones y con qué objeto se traduce la
inclusión/exclusión de las redes basadas en Internet en mejores. oportuni­

dades o en una mayor desigualdad? ¿Cuáles son los factores que subya­
cen a los distintos ritmos de acceso a Internet y a la diversidad de sus
usos? Voy a tratar de abordar estas cuestiones bajo dos epígrafes diferen­

tes. Primero examinaré los diversos significados del concepto de diviso­
ria digital y su interacción con las fuentes sociales de la desigualdad. Plan­

tearé esta cuestión refiriéndome a los datos de que dispongo sobre Estados
Unidos, aunque trataré de utilizar esta información para sugerir implica­
ciones analíticas más amplias. En segundo lugar, examinaré la divisoria

digital desde una perspectiva global, ya que las diferencias en el acceso
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a Intemct de los distintos paises y regiones del planeta son tan grandes que

realmente llegan a cambiar el sentido de la divisoria digital y el tipo de
cuestiones que se plantean.

Dimensiones de la divisoria digital

El concepto de divisoria digital suele vincularse a la desigualdad en
el acceso a Internet. Como explicaré más adelante, el acceso no constituye
una solución en si mismo, aunque es un requisito previo para superar la

desigualdad en una sociedad cuyas funciones principales y cuyos grupos
sociales dominantes están organizados cada vez más en tomo a Internet.

Vaya ilustrar este análisis con datos sobre Estados Unidos ya que

contamos con una buena fuente estadistica sobre este país que viene ana­
lizando los niveles de acceso a Internet desde 1995. Se trata de la encuesta
sobre una muestra representativa de la población estadounidense \levada

a cabo por la Administración Nacional de Telecomunicaciones e Informa­
ción del Departamento de Comercio (U.S. Commerce Department's Na­
tional Telecommunications and lnformation Administration) (1995, 1998,

1999,2000). En agosto de 2000. entre la población de tres o más años de
edad, el 41,5 % de los hogares y el 44,4 % de los habitantes de Estados

Unidos tenían acceso a Internet, mientras que en el 51 % de los hogares
había ordenadores. Sin embargo, seguían existiendo unas diferencias con­
siderables en el acceso a Internet según los diversos grupos sociales. Uti­

lizaré datos sobre personas, a no ser que especifique otra cosa, ya que,
dada la actual tendencia tecnológica hacia el acceso ubicuo a Internet, en
el futuro el individuo será la unidad de medición básica para la obtención

de datos sobre los usos de Internet.
Por lo que respecta a los ingresos, mientras el 70,1% de las personas

con una renta superior a 75.000 dólares al año tenían acceso a Internet, el

porcentaje descendía al 18,9 % para (os que ganaban menos de 15.000 y
al 18,4 % para los que ingresaban entre 15.000 y 24.999 dólares, mientras

que el 25,3 % de las personas cuya renta anual oscilaba entre 25.000 y
34.999 tenían acceso a la red. La educación también influye: entre los que
tenían una licenciatura universitaria o un titulo superior a este el nivel de

acceso a Internet era del 74,5 %, pero esta proporción descendía hasta un
30,6 % entre los bachilleres y hasta un 21,7 % para los que no tenían el
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título de bachillerato. Existía además una división por edades: tan sólo el

29,6 % de las personas mayores de 50 años tenían acceso a la red, frente

al 55,4 % de aquellos con edades comprendidas entre los 25 y los 49 años
de edad, el 56,8 % del grupo de edad de 18 a 24 y el 53,4 % de los jóve­
nes de 9 a 17 años. En conjunto, la población adolescente duplicaba al
grupo de mayores de 50 en el acceso a Internet. El paro constituía a su vez

un factor discriminatorio importante en cuanto al acceso a Internet: un 29
% de los parados frente a un 56,7 % de los trabajadores en activo. La
divisoria digital étnica seguía siendo bastante ilustrativa de que la era de

la información no es ajena al color de la piel, a pesar de las afirmaciones

optimistas que se han vertido al respecto: el 50,3 % Y el 49,4 % de los
americanos de origen asiático tenían acceso a Internet, frente al 29,3 %
de los afroamericanos y el 23,7 % de los hispanos. Debemos apuntar aquí
que los datos sobre hogares presentan una disparidad similar a los referi­

dos a personas, aunque en los hogares afroamericanos el nivel de acceso
a Internet es aún menor que el de los individuos por separado (con un
23,5 %) ya que muchos afroamericanos tenian acceso a Internet en ellu­

gar de trabajo. Por otro lado, los hogares asiáticos gozaban del nivel de
acceso más alto de todos, con un 56,8 %, muy por encima del 46, I % de

los hogares blancos. Es más, incluso en aquellos hogares con un nivel
de renta inferior a 15.000 dólares, más del 33 % de los asiático-america­
nos estaban conectados a Internet, superando a los blancos y en claro con­

traste frente a afroamericanos (6,4 %) e hispanos (5,2 %) dentro del mismo
grupo de renta. La composición de dichos hogares y la enorme importancia
que las familias de origen asiático otorgan a la educación de los hijos, son

factores que pueden ayudarnos a comprender dicha diferencia. Las mino­
rias con un alto nivel educativo y las que entran en los grupos de renta su­
periores tienen unos niveles de acceso mucho más altos (70,9 % en el caso

de los afroamericanos y el 63,7 % en el de los hispanos), aunque siguen
siendo inferiores al de grupos similares de blancos y asiáticos. La diferen­
cia entre asiáticos y blancos, por un lado, y afroamericanos e hispanos, por
otro, se mantiene en los distintos niveles de renta y educación. Así, una

vez ajustados los datos de educación y nivel de renta, se sigue mantenien­
do aproximadamente la mitad de la diferencia en el acceso de afroameri­

canos e hispanos. Por lo que respecta a la división de género, en agosto
de 2000, esta había prácticamente desaparecido: el 44,6 % de los hombres
y el 44,2 % de las mujeres eran usuarios de Internet. De hecho, otras en-
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cuestas indican que en Estados Unidos en el año 2000 había más muje­
res que hombres en Internet y que las mujeres pasaban más tiempo conec­
tadas que los hombres.

Respecto a los datos según hogares, existen tres fuentes de diferencia­
ción en el acceso a Internet. Uno es el estatus familiar: los hogares no
familiares (formados por personas solteras o no casadas) son los que tie­
nen menores probabilidades de tener acceso a Internet (28,1 % frente a
60,6 % para parejas casadas con hijos), aunque los hogares formados por
mujeres con hijos están también en desventaja (30 %). La segunda fuen­
te de diferenciación es de carácter geográfico: es más probable que haya
acceso a Internet en las áreas urbanas, a pesar de la predicción de los fu­
turólogos respecto a la cabaña electrónica en el campo: el 38,9 % de los
hogares rurales tenia acceso a la red en 2000, 2,6 puntos por debajo de la
media nacional. La tercera división concierne a la discapacidad. Basán­
dose en una encuesta especial llevada a cabo en 1999, la NTlA informó
de que mientras el 43,3 % de las personas sin discapacidades no tenía
acceso a Internet (ni desde casa ni desde ningún otro punto), la proporción
aumentaba hasta un 71,6 % de las personas con alguna discapacidad, un
78,9 % de las personas con problemas de vista y un 81,5 % de los min­
usválidos con problemas de movilidad. Sin embargo, la disparidad entre
las personas con o sin discapacidad se reduce a medida que aumentan los
niveles de renta, mientras que se incrementa con la edad. Las mujeres con
alguna discapacidad también están en desventaja frente a los hombres. En
suma, en ausencia de medidas correctivas premeditadas, la discapacidad
constituye un obstáculo al acceso a Internet, en lugar de una condición que
podría beneficiarse del uso potencial de Internet para superar las barreras
fisicas.

Existe una diferencia considerable en el acceso a Internet para niños
de diferentes grupos de renta, lo cual podría tener importantes consecuen­
cias en el futuro. Según un estudio realizado por la Fundación Packard en
2001 (citado por Lewin, 2001), el índice de difusión de Internet entre los
niños estadounidenses fue extraordinariamente rápido en la segunda mi­
tad de la década de los noventa: en 1996, menos del 50 % de los hogares
estadounidenses con niños entre los 2 y los 17 años de edad contaban con
un ordenador y tan sólo el 15 % tenía acceso a la red. En 2000, el 70 % de
estos hogares tenían ordenadores y el 52 % estaban conectados a Internet.
EI20 % de los niños entre 8 y 16 años tenía ordenador en su dormitorio,
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arranque lento, están alcanzando rápidamente a las demás, ya que el in­
cremento del acceso a Internet en los hogares rurales fue del 75 % en vein­

te meses. La proporción de hogares monoparentales con acceso a Inter­
net también está aumentando rápidamente, y ha llegado a igualar a los

hogares biparentales en los niveles de renta más altos. La conectividad
en los hogares cuya cabeza de familia es una mujer se duplicó entre 1998

y 2000.
Así, la tendencia general parece apuntar hacia la desaparición de las

diferencias en el acceso a Internet. Pero existe una importante excepción
a esta regla: se trata de la creciente brecha étnica. Por un lado. los ritmos

de crecimiento en el uso, según los grupos, era del 54 % para los afroame­
ricanos y del 43 % para los hispanos frente al 34% para los blancos y el
38 % para los americanos de origen asiático. En consecuencia, ambos gru­

pos vieron crecer los niveles de difusión para individuos de manera con­
siderable, pasando del 19 al 29,3 % los afroamericanos y del 16,6 al
23,7 % los hispanos. Pero, a pesar de este alto índice de difusión, la di­

ferencia entre el nivel de penetración en los hogares afroamericanos y en
los hogares blancos aumentó en cuatro puntos entre 1998 y 2000, dando
como resultado una diferencia de 22, 6 puntos porcentuales. La brecha

entre hogares blancos e hispanos aumentó en 5.3 puntos porcentuales. Así.
la desigualdad racial sigue constituyendo el rasgo distintivo de Estados
Unidos, y probablemente de otros lugares, en la era de Internet.

Pero ¿cómo se manifiesta esta desigualdad racial específicamente en
las diferencias de acceso a Internet'? En lugar de entrar en una siempre
sospechosa disquisición sobre las diferencias culturales entre razas, los

datos disponibles que comparan a blancos y afroamericanos en el uso de
Internet sugieren algunas hipótesis (Hoffman y Novak, 1999). Los inves­

tigadores no han encontrado ninguna diferencia entre los estudiantes blan­
cos y afroamericanos en cuanto al uso de la red, si ambos tienen acceso
a un ordenador en casa. Sin embargo. las probabilidades de que los estu­

diantes blancos que no tienen ordenador en casa se conectasen a la red
desde otros puntos eran mucho mayores, ya que tienen más oportunida­
des de acceder a la misma. Por ejemplo, las escuelas de mayoría blanca
tienen mejores laboratorios de informática. Los estudios indican a su vez

que las probabilidades de que afroamericanos e hispanos tuvieran orde­

nadores en casa eran mucho menores, una vez ajustadas la renta y la edu­
cación. Así. la menor probabilidad de tener un ordenador en casa y las
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menores oportunidades de conectarse fuera de ella se traducían en un
menor nivel de acceso a Internet. Si bien el hecho de tener un ordenador
personal encasa o el acceso al uso de un ordenador eran, en efecto, los
factores clave que subyacían a la divisoria digital étnica, dichas tenden­
cias podrían cambiar pronto por dos razones distintas. Primero, porque las
diferencias en la posesión de ordenadores entre grupos étnicos, aunque
siguen siendo considerables, parecen haberse estabilizado entre 1998 y
2000: en los hogares afroamericanos, la diferencia respecto a la media
nacional disminuyó ligeramente de 18,9 puntos porcentuales a 18,4, mien­
tras que en el caso de los hispanos aumentó ligeramente, de 16,6 puntos
porcentuales a 17,3, contrastando con la brecha cada vez mayor de los
años noventa. Como los precios de los ordenadores caen y cada vez es más
fácil encontrar aplicaciones on line, las minorías y los grupos de renta baja
hallan mayores incentivos y menores obstáculos para conseguir tener un
ordenador personal en el domicilio (Spooner y Rainie, 2000). En segun­
do lugar, el declive del PC y el desarrollo de otros medios tecnológicos
para acceder a Internet desde dispositivos portátiles, las crecientes opor­
tunidades de acceso público desde escuelas, bibliotecas y centros socia­
les así como el uso cada vez más extendido del Internet en el trabajo, son
todas tendencias que parecen apuntar la existencia de mayores oportuni­
dades de acceso a los ordenadores para las minorías, sin los cuales, natu­
ralmente, no es posible conectarse a la red. De hecho, una encuesta rea­
lizada en el año 2000 por Pew Internet y el American Life Project,
utilizando su propia muestra de población estadounidense, indica una re­
ducción de la distancia entre blancos y afroamericanos en el acceso a
Internet mientras en 1998, el 23 % de los afroamericanos y el 42 % de
los blancos estaban conectados, en 2000 los porcentajes respectivos eran
del 36 y el 50 %.

Por lo que se refiere a los hispanos, además de tener problemas simi­
lares a los que se enfrentan los afroamericanos, deben superar otros, en­
tre los que destaca la cuestión del lenguaje. Se convierte en un obstáculo
importante particularmente para aquellos inmigrantes recién llegados con
un conocimiento limitado del inglés, ya que el 87 % de los sitios web glo­
bales están sólo en este idioma. Por otro lado, la comunicación económica
con sus países de origen a través de Internet es un incentivo para que estos
inmigran les se conecten a la red. La lengua en sí no deberla constituir un
problema ya que Internet es global y hay muchas posibilidades de nave-
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gar en español (de hecho, la cifra de páginas web en español está aumen­
tando más rápidamente que la de páginas en inglés). Sin embargo, los
estudios indican que las minorías tienden a usar Internet con fines eminen­
temente prácticos, relacionados con la búsqueda de empleo, la educación,
la información médica y la gestión de asuntos cotidianos. Por tanto, para
los inmigrantes, el hecho de que los sitios web estadounidenses a los que
necesitan acceder para facilitar su vida en Estados Unidos estén en inglés
puede suponer una barrera. Sin embargo, a medida que los hispanos crez­
can en número, influencia y poder adquisitivo, aumentará la cantidad de
sitios web bilingües (Informe Cheskin, 2000).

En suma, por lo que respecta a la experiencia estadounidense, Inter­
net comenzó con una gran divisoria digital en el acceso, divisoria que
permanece en general, excepto en el género, aunque parece estar reducién­
dose a medida que los índices de difusión alcanzan a la mayor parte de la
población. Atendiendo a la previsión de que el 63 % de los estadouniden­
ses tendrán acceso a la red para 2003, y más de tres cuartas partes de la
población para 2005, la divisoria digital en el acceso a Internet afectará
tan sólo a las capas más pobres y discriminadas de la población ---con lo
que su marginalidad no hará más que aumentar-. Pero el acceso a Inter­
net se generalizará para la mayor parte de la gente, incluidos muchos in­
dividuos de los grupos minoritarios, ya que las divisorias preexistentes
(entre géneros, áreas urbanas y rurales y grupos de edad) desaparecerán
o disminuirán en los próximos cinco años.

En otros contextos parece estar produciéndose un fenómeno similar. Por
citar tan sólo un caso importante, el estudio de Kiselyova y Castells sobre
Internet en Rusia (2000) indicó que existía una divisoria bastante conside­
rable en términos de edad. clase, género y disparidad territorial: dos tercios
de los usuarios de Internet a mediados de los noventa vivían en Moscú y San
Petersburgo. No obstante, las tendencias observadas en 1998-2060 se ase­
mejan a las de Estados Unidos, aunque el crecimiento del índice de penetra­
ción y la reducción de las desigualdades eran mucho más lentos en Rusia.
Por ejemplo, la difusión de Internet en las diversas regiones rusas avanzó
rápidamente en el periodo 1998-2000 y los moscovitas perdieron su arrolla­
dor predominio en población de usuarios de Internet. Además la presencia
en la red de las mujeres rusas creció considerablemente al hacerse más ase­
quible el acceso y aumentar el campo de aplicaciones.

Es necesario apuntar, no obstante, que hasta noviembre de 2000 el resto
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del mundo iba claramente a la zaga de Estados Unidos en la difusión de

Internet (con la excepción de Escandinavia, Canadá y Australia), y que la
divisoria digital, medida en términos de acceso, era mayor en Europa que en

Estados Unidos (con excepción hecha, una vez más, de los países nórdicos).
Así, una encuesta llevada a cabo por el Instituto Pro Active y presentada por
NUA Surveys señalaba que había aproximadamente un 25 % de europeos

conectados a la red, frente a un 53 % de estadounidenses. Pero comparan­
do los grupos de renta superior e inferior, vemos que las proporciones rela­

tivas en Estados Unidos eran el 82% y el 26 % respectivamente, mientras
que en Europa eran el 51 % Yel 7 %. Además, en Europa la edad es un factor

discriminatorio mucho mayor, ya que en Estados Unidos el 44 % de las
personas con edades comprendidas entre los 55 y los 64 años de edad están
conectadas, frente al 12 % de los miembros del mismo grupo de edad en

Europa. La proporción de mujeres y de hombres on line era similar (52 %

frente a 55 %), mientras que en Europa la división de género se mantenía
con unos índices del 20 % para las mujeres y del 35 % para los hombres.

Además, se observaba una gran diferencia entre países en la práctica del
acceso on line entre el norte y el sur de Europa: el Reino Unido, Alemania

y Holanda tenían un nivel de difusión equivalente a dos tercios del estado­
unidense, mientras que Francia, Italia y España tenían un índice inferior a

un tercio del nivel de Estados Unidos.
El hecho de que el auge de Internet tuviera lugar en condiciones de

desigualdad social en el acceso en todo el mundo ha podido tener conse­

cuencias duraderas en la estructura y el contenido del medio que aún no
estamos en condiciones de calibrar. Esto se debe a que los usuarios pue­

den configurar Internet mucho más que cualquier otra tecnologia, debido
a la velocidad de transmisión de su feedback y a la flexibilidad de la tec­
nología. Así, es posible que los primeros usuarios modelaran Internet para
los que se incorporaron después, tanto en términos de contenido como de

tecnología, del mismo modo en que los pioneros de Internet configuraron
la tecnología para las masas de usuarios que hicieron uso de él en los

noventa. A medida que la tecnología de acceso se complica con el uso de
tecnologías más sofisticadas (por ejemplo, con la interfaz gráfica para el

usuario), los índices de adopción por parte de los grupos con un menor
nivel educativo pueden ir reduciéndose (OECD, 2000). No obstante, aun­
que la tendencia libertaria que creó Internet proporcionó una amplia red

mundial de oportunidades (aunque fuera a cambio de un cierto elitismo
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cultural), bien pudiera ser que los usos cada vez más comercializados de

Internet a finales de los noventa, que siguen un modelo de consumo y
organización social anclado en los sectores prósperos de las sociedades

occidentales más avanzadas, hayan sesgado la práctica de Internet en
maneras específicas, que aún están por dilucidar en futuras investiga­

cienes.

La nueva divisoria tecnológica

En cuanto una fuente de desigualdad tecnológica parece disminuir,

surge otra nueva: el acceso diferencial al servicio de banda ancha de alta
velocidad (que actualmente utiliza tecnologías tales como la Red Digital

de Servicios Integrados [ISDN], la Línea Digital de Abonado [DSL], los
módems por cable y, en un futuro cercano, el acceso a Internet de base
inalámbrica [WAPJ), que por ahora, mientras escribo estas líneas es bá­

sicamente de banda estrecha. La velocidad y el ancho de banda son, por
supuesto, esenciales para que se cumpla la promesa de Internet. Todos los
servicios y aplicaciones actualmente en proyecto, que la gente va a nece­

sitar realmente en su vida y en su trabajo, depender- del acceso a estas
nuevas tecnologías de transmisión. Asi pues, es bastante probable que,

cuando las masas tengan por fin acceso a Internet a través de la línea te­
lefónica, las elites globales se hayan escapado ya a un círculo superior del
ciberespacio. El informe 2000 de la NTIA incluyó, por primera vez en su

encuesta anual sobre Internet, datos sobre acceso a servicíos de banda
ancha. En agosto de 2000, tan sólo el 10,7 % de los hogares on fine (que

representaban al 4,5 % de todos los de Estados Unidos) tenía acceso de
banda ancha, mientras que el resto de hogares on line se conectaban a
Internet a través de la línea telefónica regular. La mayor parte de los ho­

gares conectados por banda ancha utilizaban módems cable (50,8 %) o
D8L (33,7 %) mientras que sólo el 4,6 utilizaban conexión inalámbrica o

por satélite. En general había diferencias muy claras en la difusión del
acceso por banda ancha según el nivel de ingresos, la educación y el ori­
gen étnico. Así, mientras el 13,8 % de los hogares más acomodados co­

nectados a la red tenían acceso por banda ancha, el nivel de penetración
era únicamente del 7,7 % en el grupo más pobre. Los asiático-americanos

gozaban del nivel más alto (11,7 %), seguido de blancos (10,8 %), afroame-
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ricanos (9,8 %) e hispanos (8,9 %). Hay dos interesantes observaciones
que merecen comentario aparte. Los integrantes del grupo inferior de renta
(por debajo de 5.000 dólares) tenían un porcentaje de acceso por banda
ancha bastante alto (9.9 %). Según la NTIA, este hecho podría reflejar la
importancia que la banda ancha tiene para los estudiantes, generalmente
con un bajo nivel de renta, 10 cual demuestra el papel fundamental del
acceso por banda ancha para la educación, aunque otros analistas sospe­
chan que se deba probablemente al intercambio de archivos de música
«entre iguales» (epeer-to-peerw (Dutton, 2001). La otra cuestión tiene que
ver con que los hogares no familiares exceden la media nacional de pe­
netración de banda ancha en un punto entero (11,7 %) en contraste con el
nivel relativamente bajo de este grupo de población en cuanto a acceso a
Internet, comparado con los hogares familiares. Esto podría reflejar el
hecho de que los hogares no familiares incluyan tanto a gente mayor, que
generalmente no están conectados a Internet, como a jóvenes solteros que,
si lo están, suelen estar más interesados en el nuevo espectro de servicios
para cuyo acceso resulta indispensable la banda ancha.

Los bajos costes y la mayor variedad tecnológica del acceso de ban­
da ancha pueden hacer que la proporción de hogares con dicho acceso
aumente en los próximos años: las previsiones para Estados Unidos apun­
tan a que un tercio de los hogares estadounidenses tengan acceso rápido
a Internet, en sus diversas formas, para 2005.

Es más: las tecnologías de acceso a Internet, tanto via DSL como (en
Europa) a través de la UMTS o Sistema Universal de Telecomunicacio­
nes Móviles (Universal Mobile Telecommunication Systems) podrán de­
sarroliarse sobre la base de la asimetría entre la emisión y la recepción.
O sea, el acceso de los usuarios a los proveedores de servicios podría ser
rápido, pero la respuesta sería lenta. En lugar de la interactividad horizon­
tal lo que resultaría sería una forma actualizada de difusión (Benhamou,
2001; Riemens. 200 1). Las velocidades diferenciales podrían asignarse a
diferentes usos y usuarios sobre la base de nuevos protocolos de Internet,
tales como ellvp6, que permiten la discriminación tecnológica de varias
formas de tráfico. Cuanto más flexible sea la tecnología de transmisión,
tanto más se aplicará la diferenciación de precios, ampliando así la desi­
gualdad basada en Internet.

La ventaja que una minoría de hogares está disfrutando en los usos y
servicios proporcionados por Internet, a los que sólo acceden los más

285



LA {;,,\LAXIA Il\TI..!RNLT

pudientes. se convertirá probablemente en fuente de una considerable
desigualdad cultural y social en el futuro, ya que los niños de la primera

generación Internet están creciendo en entornos tecnológicos muy di­
versos.

La brecha del conocimiento

Demos un paso más en la exploración de las dimensiones menos evi­

dentes de la divisoria digital. Si existe una idea compartida sobre las con­
secuencias sociales del creciente acceso a la información es que la edu­
cación y el aprendizaje a lo largo de la vida constituyen herramientas

esenciales para el éxito en el trabajo y el desarrollo personal. Aunque el
aprendizaje es un concepto que trasciende a la educación propiamente
dicha. las escuelas tienen aún mucho que decir en el proceso de aprendi­

zaje. En las sociedades avanzadas, las escuelas se están conectando rápi­
damente a Internet. En Estados Unidos, el porcentaje de escuelas públi­

cas conectadas creció del 35 % en 1994 al 95 % en 1999 y hasta cerca del
100 % en 2001. Curiosamente, mientras en 1994. sólo el3 % de las aulas

de los colegios públicos estaban conectadas a Internet, en 1999 la cifra era
del 63 %. En otras palabras, Internet estaba siendo rápidamente adopta­
da por todo el sistema escolar como una herramienta de aprendizaje. y po­

demos afirmar. sin temor a equivocamos, que en las sociedades avanza­
das su presencia pronto estará tan generalizada como la de los ordenadores
en la clase (en Estados Unidos en 1999. la proporción de estudiantes por

ordenador instructivo en las escuelas públicas era aproximadamente de
seis). No empero. Bah y Crawford (2000), en su completo estudio sobre
este tema, indicaron que los usos de Internet y la tecnología educativa en

general, son todo lo eficientes que lleguen a ser los profesores que la uti­
lizan. En este sentido, tanto en Estados Unidos como en el mundo en
general, existe un retraso considerable entre la inversión en hardware

tecnológico y conectividad on line, por un lado, y la inversión en la for­
mación de profesores y en la contratación de expertos en tecnología. por

otro. De todos modos, un estudio realizado en 1997 en Estados Unidos por
el Departamento de Educación. señalaba que la mayor parte de los pro­

fesores no habían recibido educación ni formación alguna sobre el uso de
la tecnología en su actividad docente y tan sólo el 15 % afirmaba haber
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recibido al menos nueve horas de formación en tecnología de la educación
durante 1994. Es más, el aprendizaje basado en Internet no depende úni­
camente de la pericia tecnológica, sino que cambia el tipo de educación
necesaria. tanto para trabajar en Internet como para desarrollar la capaci­
dad de aprendizaje en una economía y una sociedad basadas en la red. Lo
fundamental es cambiar del concepto de aprender por el de aprender a
aprender, ya que la mayor parte de la información está en ella y lo que
realmente se necesita es la habilidad para decidir qué queremos buscar,
cómo obtenerlo. cómo procesarlo y cómo utilizarlo para la tarea que in­
citó la búsqueda de dicha información en primer lugar. En otras palabras.
el nuevo aprendizaje está orientado hacia el desarrollo de la capacidad
educativa que permite transformar la información en conocimiento y el
conocimiento en acción (Dutton, 1999). El sistema escolar en su conjun­
to. tanto en Estados Unidos como en el resto del mundo. es del todo
inadecuado para aplicar esta nueva metodología del aprendizaje. Porque,
aunque disponga de la tecnología adecuada, carece de profesores capaci­
tados para utilizarla eficazmente y tampoco goza del nivel pedagógico y
la organización institucional necesarias para introducir nuevas capacida­
des de aprendizaje.

¿Cómo se relaciona este desequilibrio educativo con la divisoria di­
gital?

Fundamentalmente en cuatro niveles distintos. Primero, porque las
escuelas están territorial e institucionalmente (público/privado) diferencia­
das racial y socialmente; y existe una diferencia considerable entre cole­
gios en cuanto a la tecnología. En segundo lugar, para el acceso a Inter­
net hacen falta mejores profesores, pero la calidad de los profesores (a
pesar de su motivación individual. generalmente muy alta en las escuelas
más pobres) está desigualmente distribuida entre escuelas. En tercer lugar.
la pedagogía diferencial de las escuelas separa a los sistemas centrados en
el desarrollo intelectual y personal del niño de aquellos fundamentalmente
preocupados por la capacidad para mantener la disciplina, guardar a los
niños (más que educarlos) y entretenerlos hasta que acaben su escolariza­
ción. Pero estos estilos pedagógicos opuestos tienden a ir parejos con el
estatus ~ocial del centro, así como con la capacidad cultural y económi­
ca de los padres para presionar a las escuelas. Sin duda, los sistemas es­
colares autoritarios. como los de algunas escuelas francesas tradicionales
(especialmente aquellas exportadas a países extranjeros) obtienen resul-
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tados similares a los de los distritos escolares pobres en la anulación de
la iniciativa personal de los niños -más allá de la dosis de «alta cultu­
ra» que administren-. Pero, en términos generales, los colegios de cla­
se media y alta suelen preocuparse más por contribuir a abrir las mentes
de sus alumnos que los situados en zonas de renta baja. En cuarto lugar,
en ausencia de una formación adecuada del profesorado y de una refor­
.ma pedagógica de las escuelas, las familias asumen una gran parte de la
responsabilidad de la educación de sus hijos y de ayudarles a moverse
dentro de este nuevo mundo tecnológico. Aquí, la presencia del acceso a
Internet desde casa y de unos padres con un cierto nivel educativo que
tengan la capacidad cultural para orientar a sus hijos (aprendiendo a me­
nudo los usos de Internet junto a ellos) marca una clara diferencia.

El resultado acumulativo de estas diferentes capas de desigualdad se
traduce en enormes diferencias en cuanto a los efectos del uso de lnter­
net sobre el provecho educativo. Aunque los estudios sobre la materia son
escasos y no permiten establecer unas firmes conclusiones, es previsible
que, en un contexto en que la capacidad para procesar la información en
y mediante Internet resulta crucial, los niños de las familias más desfavo­
recidas queden rezagados frente a aquellos compañeros que tengan una
mayor capacidad de procesamiento de la información gracias a su expo­
siciÓn a un ambiente doméstico culturalmente más elevado (Gordo, próxi­
ma publicación). Las diferencias en la capacidad de aprendizaje, en simi­
lares condiciones intelectuales y emocionales, guardan relación con el
nivel cultural y educativo de la familia. Si se confirmaran dichas tenden­
cias y, en ausencia de las adecuadas medidas correctoras, el uso de Inter­
net, tanto en la escuela como en el ámbito profesional, podría contribuir
a que crecieran las diferencias sociales basadas en la clase social, la edu­
cación, el género y el origen étnico. Esta podría constituir la dimensión
más importante de la divisoria digital que está emergiendo en los albores
de la era Internet.

La divisoria digital global

La rápida difusión de Internet está avanzando de manera desigual por
todo el planeta. En septiembre de 2000, sobre un total de 378 millones de
usuarios de Internet (que representaban el 6,2 % de la población mundial),
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el 42,6 % de los usuarios estaban en Norteamérica, el 23,8 % en Europa,

mientras que en Asia se hallaba un 20,6 % del total (Japón incluido),
América Latina el4 %, Europa del Este el 4,7%, Oriente Medio un 1,6 %
YÁfrica un exiguo 0,6 % (con la mayor parte de los usuarios en Sudáfri­

ca) (NUA Surveys, 2000). Estos datos contrastan radicalmente con el
segmento de población que cada región representa en el conjunto de la
población mundial. El nivel de penetración de Internet en distintos países

era mucho menor en el mundo en vías de desarrollo: así, India, a pesar de
todo el revuelo sobre su industria de alta tecnología y un considerable
crecimiento del número de usuarios en 2000, tenía tan sólo 1,5 millones

de personas conectadas, cifra que corresponde a un exiguo 0,16 % de la
población, comparado con el 41,5 % de los hogares en Estados Unidos,

el 30,8 % en el Reino Unido y el 24,7 % en Alemania. En cifras absolu­
tas, Estados Unidos, con 139,6 millones de personas con acceso a la red
desde el domicilio, y Japón, con 26,3 millones, eran los mayores contri­
buidores a la sociedad Internet. Por tanto, el mundo, la economía global

y las redes de comunicación están siendo transformados mediante y en

torno a Internet, pero dejando de lado por ahora la gran mayoría de la
población del planeta -más de un 93 % de la misma en el año 2000--.
De hecho, en 1999 más de la mitad de los habitantes del planeta jamás

había efectuado o recibido una llamada telefónica (aunque esta situación
está cambiando rápidamente).

De todos modos, si consideramos la tendencia a la larga, vemos que

la situación se complica. Entre enero de 1997 y agosto de 2000, la cifra
de usuarios de Internet a nivel mundial se multiplicó por cuatro y las pro­
porciones dentro de cada región del mundo variaron radicalmente. La

proporción correspondiente a Norteamérica descendió considerablemen­
te a pesar de la rápida difusión de Internet en Estados Unidos y Canadá,

pasando de un 62,1 % del total mundial a un 42,6 %. Casi todas las de­
más regiones experimentaron enormes subidas, tanto en términos absolu­
tos como en su proporción relativa: Asia pasó del 14,2 al 20,6 % del to­
tal mundial y va camino de alcanzar el nivel de la Unión Europea en

número absoluto de usuarios, a pesar del aumento del segmento europeo,
del 15,8 al 23,8 %. Europa del Este ha excedido el índice de crecimiento

de todas las demás regiones, ya que ha pasado del 1,8 al 4,7 %. Australia
incrementó moderadamente su proporción, pasando del 2 al 2,4%, con
uno de los índices de penetración más altos del mundo con relación a su
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población. Oriente Medio pasó del 0,8 al 1,3% YAmérica Latina prácti­
camente dobló su proporción relativa, pasando del 2,3 al 4 %, con una
cifra total de usuarios superior a los 15 millones. Aunque, a finales de
2000, India contaba tan sólo con 1,5 millones de usuarios, se debe con­
trastar esta cifra con los 270.000 usuarios que tenía en 1999. En África,
a pesar de haberse multiplicado por tres el número de usuarios, de 700.000
a 2.124.800, su cuota se ha reducido ligeramente, de 0,9 % a 0,6 %, su­
brayando el hecho dc que a este ritmo de cambio en el paradigma tecno­
lógico mundial los países más atrasados están obligados a rendir por en­
cima de las sociedades más avanzadas para mejorar su situación, ya que
si se quedan como están, comenzarán a retroceder. Además, el dato cla­
ve en África es que Sudáfrica cuenta con 1,8millones de usuarios del total,
dejando la insignificante cifra de 325.000 usuarios a repartir por todo el
resto del continente, aunque esta última cifra pueda ser inferior a la real,
ya que otros informes sitúan el total de usuarios en 3,1 millones.Jde los
cuales, 1,3 millones estarían fuera de Sudáfrica. Habría que subrayar tam­
bién que en las áreas en vías de desarrollo, especialmente en África, los
puntos de acceso a Internet (incluso si se cuentan como usuarios indivi­
duales) se comparten colectivamente entre grupos de personas relaciona­
das por lazos familiares, por lo que es probable que las encuestas habitua­
les no proporcionen una imagen adecuada de la difusión real de Internet
en África y otras zonas con bajo nivel de renta.

En general, se prevé una difusión rápida del acceso a Internet por gran
parte del mundo en los próximos años. El grueso de nuevos usuarios pro­
vendrá con toda seguridad de los países en vías de desarrollo, por la sen­
cilla razón de que es allí donde vive más del 80 % de la población mun­
dial. El este de Asia es el área de crecimiento más rápido de todo el mundo
en el uso de la red. A finales de 2000, Corea del Sur se encontraba ya a
la cabeza de la región, con el 42 % de la población conectada, incluidos
un 25 % de los usuarios con conexión a Internet de alta velocidad desde
su domicilio. La tasa de penetración de Taiwán era superior al 36 % Yen
Hong Kong, cercana al30 %. A principios de 2001 se calculaba que exis­
tían en China unos 22 millones de intemautas (Woo, 2001).

Ahora bien, las condiciones en las que se está produciendo la difusión
de Internet en la mayoría de los países están provocando una profunda
divisoria digital. Los centros urbanos más importantes, las actividades
globalizadas y los grupos sociales de mayor nivel educativo están entrando
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en las redes globales basadas en Internet. mientras que la mayor parte de
las regiones y de las personas siguen desconectadas. Por ejemplo. en

China. en tomo a un 30 % de los usuarios a Internet residen en el área de
Pekín (Woo, 200 1). En Suráfnca. el uso de Internet está creciendo muy

rápidamente: la cifra de usuarios saltó de medio millón a I.X2 millones
entre octubre de 1999 y octubre de 2000 (NUA Surveys. 2000). No obs­
tante, la gran mayoría de los usuarios eran menores de 25 años y proce­

dían de los grupos de renta superiores. En cambio, en el año 2000, de los
9 millones de hogares que hay en Suráfrica. 5,9 millones carecían de te­
léfono fijo y 2,1 millones carecían de acceso telefónico en cinco kilóme­

tros a la redonda de sus hogares. Menos del I % de los hogares rurales
tenian teléfono. El 90 % de los hogares blancos tenían teléfono, frente al

11 % de los hogares negros (Gillwald, 2000). En Chile. la difusión de in­
ternet está siendo muy rápida. pero está social y territorialmente limita­
da: según las encuestas de NUA a fines del 2000, Santiago (donde vive

el40 % de la población) aglutinaba el 57 % de las líneas telefónicas. y el
50 % de los usuarios Internet. El 26 % de los chilenos en los grupos de

renta superiores acumulaban el 70 % de las conexiones a Internet. En
Bolivia. donde el desarrollo de Internet comenzó a finales de los noven­
ta, tan sólo el 2 % de la población tenia acceso a Internet desde su domi­

cilio a finales de 1999, pero el grueso de estos hogares se encontraba en
La Paz y la división en el uso de Internet entre los residentes de La Paz
y el resto del país estaba aumentando (Laserna el al.• 2000).

El uso diferencial de Internet en el mundo en vías de desarrollo se
debe principalmente a la enorme diferencia en la infraestructura de tele­

comunicaciones. los proveedores de servicios Internet y los proveedores
de contenidos Internet. así como a las estrategias que están siendo utili­
zadas para combatir esta diferencia. En primer lugar: al enfrentarse a los

imperativos de la comunicación global, las actividades clave en cada país
(instituciones financieras, medios. negocios internacionales, instituciones
gubernamentales de alto nivel, el ejército. los hoteles internacionales, los

medios de transporte) no pueden esperar a la costosa y lenta moderniza­
ción de todo el sistema de telecomunicaciones. que a menudo sigue un

necesario, aunque lento, proceso de privatización y desregulación. Así.
algunos sistemas dedicados que funcionan a menudo vía transmisión sa­

télite, conectados a sofisticadas redes locales, atienden las necesidades de
los clientes preferentes. El estudio de Kiselyova y Castells sobre Internet
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en Rusia (2000) documenta cómo los bancos rusos y las empresas inter­
nacionales extranjeras conectaron los principales centros de Rusia con el

mundo mediante conexiones especificas dc telecomunicaciones, eludiendo
en gran medida la obsoleta infraestructura de telecomunicaciones de ese
país. En segundo lugar: los proveedores de servicios Internet tienden a
depender de ejes troncales estadounidenses o europeos, con lo que aumen­

tan los costes y la complejidad y se crean a su vez problemas inaborda­
bles en el diseño y el mantenimiento de la red. En tercer lugar: como

muestra el cartografiado mundial de dominios Internet realizado por
Matthew Zook (véase apéndice), los proveedores de contenidos Internet
están muy concentrados en unas pocas áreas metropolitanas del mundo de­

sarrollado (Londres, por ejemplo, tiene más dominios Internet que toda
África). Esta concentración limita considerablemente la utilidad y la con­

veniencia de los usos de lntcrnet para la mayor parte del mundo. Dicha
limitación comienza con la lengua, ya que el 78 % de los sitios web es­
tán sólo en inglés, creando con ello una considerable barrera para la ma­

yor parte de la población mundial (aunque según otras fuentes este porcen­
taje es aún mayor). Pero también está relacionado con el tipo de conteni­
do que los usuarios pueden encontrar en Internet y con las dificultades con

que se enfrenta la gente que carece de la educación, los conocimientos y
las habilidades suficientes para utilizar dicha tecnología para sus propios
intereses y valores. Claro que todas estas dificultades no son insalvables

y que la flexibilidad de Internet permite usos alternativos, así como la
adaptación a los usuarios, en unas condiciones tecnológicas, instituciona­

les, educativas y culturales apropiadas. Pero este es precisamente el meollo
de la cuestión. Concretamente, ¿qué relación hay entre Internet y la divi­
soria digital actualmente asociada a esta expansión mundial diferencial
con el proceso de desarrollo global?

Durante los años noventa y coincidiendo con la explosión de la revo­

lución de las tecnologías de la información, el auge de la nueva economía
y la difusión de Internet, aumentaron considerablemente la desigualdad
económica, la polarización, la pobreza y la exclusión social en el mundo,

como indican, entre otras fuentes, los lnformes Anuales sobre Desarrollo
Humano (Human Development Reports) elaborados por el Programa de
Desarrollo de las Naciones Unidas (United Nations Development Program­

me) (UNDP, 1999,2000,200 1). Sin duda, las tendencias varían entre pai­
ses y áreas. Por ejemplo China y Chile han experimentado una reducción
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considerable de la proporción de la población que vive bajo el umbral de la

pobreza. Además, la industrialización de unos pocos países y de las prin­
cipales áreas metropolitanas de otros ha contribuido a una mejora conside­
rable del nivel de vida de decenas de millones de chinos, indios, coreanos,

malayos, brasileños, argentinos, chilenos y otros en diversas zonas de todo
el mundo. No obstante, el colapso de las economías de transición, los pro­
blemas causados por las crisis financieras en México, Brasil, Argentina,

Ecuador, lndonesia, Tailandia, Corea del Sur y otros países asiáticos, la
persistente crisis social y económica de África y Oriente Medio y los mo­
delos de exclusión social de la mayor parte de los países del mundo, han

aumentado las legiones de los condenados a la mera supervivencia. En los
albores del nuevo milenio, cerca del 50 % de la población del mundo tra­

taba de subsistir con menos de dos dólares al día, lo cual supone un incre­
mento considerable respecto a la proporción de personas en esta condición
diez años antes. Por otro lado, el 20 % de la población acumulaba el 86 %

de la riqueza. La desigualdad es aún mayor entre los jóvenes, ya que cua­
tro quintas partes de la población menor de veinte años vive en países en

vías de desarrollo. Las mujeres cargan aún con el peso de la pobreza, el
analfabetismo y los problemas de salud, mientras que la supervivencia dia­
ria de sus familias sigue dependiendo de ellas.

En términos generales, la brecha entre el mundo desarrollado y el

mundo en vías de desarrollo, en productividad, tecnología, renta, benefi­
cios sociales y nivel de vida aumentó durante la década de los noventa, a

pesar de los enormes avances en el crecimiento económico de las zonas
costera de China, las industrias de alta tecnología indias, las exportacio­
nes industriales brasileñas y mejicanas, las exportaciones argentinas de

alimentación y las ventas de vino, pescado y frutas procedentes de Chi­
le. Y es que las estadísticas globales son engañosas, porque lo esencial del
alto crecimiento económico del Tercer Mundo está concentrado en unas

zonas de unos pocos países. Al mismo tiempo, las condiciones medioam­
bientales se deterioraron, tanto en términos de recursos naturales como en

el crecimiento de las ciudades en los países en vías de desarrollo, que
previsiblemente alojarán a más de la mitad de su población en los próxi­

mos veinticinco años.
Naturalmente, no es lo mismo la correlación que la causalidad, por lo

que todos estos problemas sociales y medioambientales no tienen por qué
estar relacionados con el proceso de globalización y desarrollo económi-
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ca regido por Internet. Pero sí lo están. Podríamos decir que, en las con­

diciones sociales e institucionales actualmente vigentes en nuestro mun­
do, el nuevo sistema tecnoeconómico contribuye al desarrollo desigual,
con lo que aumentan simultáneamente, la riqueza y la pobreza, la produc­

tividad y la exclusión social, con sus efectos diferencialmente distribui­
dos en diversas áreas del mundo y grupos sociales. Como Internet se en­
cuentra en el epicentro del nuevo modelo sociotécnico de organización,

este proceso global de desarrollo desigual es, probablemente, la expresión
más dramática de la divisoria digital. A continuación expondré este argu­

mento de forma esquemática.
Primero: la extrema desigualdad social del proceso de desarrollo está

ligada a la lógica de la conexión en red y de alcance global de la nueva

economía. Si todo lo que y todos los que pueden convertirse en una fuen­
te de valor pueden conectarse fácilmente y si en cuanto él/ella/eso deja
de ser valioso, se puede desconectar fácilmente, el resultado es que el sis­

tema global de producción se compone simultáneamente de gentes y lu­
gares muy productivos y de gran valor, así como de aquellos que no lo
son o que han dejado de serlo, aunque sigan existiendo. Debido al dina­

mismo y la competitividad de la nueva economía, las demás formas de
producción quedan desestructuradas y finalmente desfasadas -c-o bien se

transforman en economías informales que dependen de su inestable co­
nexión con el sistema dinámico global-. La movilidad de los recursos
y la flexibilidad del sistema de gestión permiten que el sistema global sea

básicamente independiente de los lugares específicos (donde vive la gen­
te).

Segundo: la educación, la información, la ciencia y la tecnología cons­
tituyen las fuentes fundamentales de creación de valor en la economía
basada en Internet. Los recursos educativos, informacionales y tecnológi­

cos se caracterizan por una distribución extremadamente desigual por todo
el mundo (Unesco. 1999; HDR, 200 1). Si bien el nivel de escolarización
ha aumentado considerablemente en los países en vías de desarrollo, la

educación se reduce casi siempre a una guarda de niños, ya que muchos
profesores carecen de educación a su vez, trabajan demasiado y ganan

muy poco. Además, en muchos países el sistema educativo está tecnoló­
gicamente atrasado e institucionalmente burocratizado.

A pesar de que los sistemas de telecomunicaciones han mejorado
mucho en el mundo últimamente, existe aún una brecha sustancial entre
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países y entre regiones dentro de los países, tanto en la calidad de las in­

fraestructuras como en la densidad telefónica. La transmisión vía satélite
y la telefonia inalámbrica permitirían en principio saltar por encima de la

extensión gradual de la infraestructura tecnológica tradicional, pero en casi
todo el mundo faltan los recursos financieros y humanos que posibilita­
rían dichas inversiones en desarrollo. Las carencias en educación y estruc­

tura informacional dejan a la mayor parte del mundo a expensas de los
resultados de unos pocos segmentos global izados de sus economías. Como

la mayor parte de la población no puede emplearse en este sector, al ca­
recer de la capacitación necesaria, las estructuras ocupacionales y socia­
les están cada vez más dualizadas. Por ejemplo, en Suráfrica, en el año

2000, aunque el paro afectaba al 35 % de la fuerza de trabajo, no había
manera de cubrir las decenas de miles de empleos disponibles que reque­
rían un título universitario: en 1995-1999, la demanda para esta clase de

empleos aumentó exponencialmente hasta un 325 %. Al mismo tiempo,
muchos trabajadores profesionales abandonaban el país al no poder, o no

querer afrontar el arduo proceso de ajuste a las nuevas condiciones socia­
les y políticas.

Tercero: esta conexión del desarrollo con la economía global es cada

vez más vulnerable al torbellino de los flujos financieros globales, de los
que las monedas nacionales y la valoración de los mercados bursátiles
nacionales dependen en último término. En un período de volatilidad fI­

nanciera sistémica, las crisis financieras son recurrentes y de intensidad
variable. Cada crisis que se produce echa a perder recursos humanos,
devaluando a una serie de personas que luego tienen enormes dificultades

para volver a adaptarse. Estas personas acaban retirándose a los callejo­
nes de supervivencia de la economía sumergida.

Cuarto: a medida que las nuevas tecnologías, los nuevos sistemas dc
producción, los nuevos mercados globales y la nueva estructura institucio­
nal del comercio mundial eliminan a la agricultura tradicional (que sigue

empleando por ahora a cerca de la mitad de la fuerza de trabajo mundial)
se produce un éxodo rural de gigantescas proporciones, especialmente en

Asía, con centenares de millones de nuevos emigrantes destinados a ser
absorbidos con dificultades en la economía de supervivencia de áreas
metropolitanas superpobladas que se encuentran ya al borde de la catás­

trofe ecológica (Roy, 2000).
Quinto: los gobiernos están cada vez más restringidos por los flujos

295



LA GALAXIA INn;RNET

globales de capital e información, sometidos a disciplina por los organis­
mas que imponen la libertad de circulación de dichos flujos (tales como
el Fondo Monetario Internacional) y limitados a su vez por las institucio­
nes supranacionales que construyeron como sistemas defensivos para
sobrevivir a la globalización. La crisis de gobemabilidad resultante con­
duce al incumplimiento de las regulaciones y a que, incluso, sus poco
desarrollados estados del bienestar se vean socavados. El contrato social
entre los diversos grupos sociales, si alguna vez existió, está actualmen­
te amenazado. La fuerza de trabajo se individualiza y el viejo sistema de
relaciones industriales, construido sobre la negociación colectiva entre la
empresa y los sindicatos, se refugia en el sector público, creando con ello
una nueva brecha social entre unos pocos trabajadores protegidos, que
utilizan su capacidad de negociación para extraer recursos del resto de la
sociedad, y la masa de trabajadores desorganizada, empleada a menudo en
la economía sumergída.

Sexto: bajo el impacto de crisis económicas sucesivas, con una gran
parte de la población incapaz de participar en el sector productívo y com­
petitivo de la economía, algunos tratan de adoptar una nueva forma de
globalización: la economía criminal global, constituida por redes trans­
nacionales involucradas en cualquier clase de comercio ilícito que pueda
dar beneficios, a menudo con la ayuda de Internet y lavando electrónica­
mente el dinero en los mercados financieros. La economía criminal glo­
bal penetra en la política y las instituciones, desestabiliza las sociedades
y corrompe y desorganiza los estados en muchos países, y no tan sólo en
los «sospechosos habituales».

Séptimo: sometidos a extraordinarias presiones desde arriba y desde
abajo y con un margen de maniobra cada vez menor en un sistema glo­
balizado, los gobiernos sufren una crisis de legitimidad generalizada. Así,
de acuerdo a un sondeo global de opinión llevado a cabo por Gallup para
las Naciones Unidas en 1999, dos tercios de los encuestados opinaban que
su país no estaba gobernado por la voluntad del pueblo (Arman, 2000). El
debilitamiento de las instituciones políticas reduce la capacidad de las so­
ciedades para ajustarse y corregir la conmoción producida por la transi­
ción hacia un nuevo sistema tecnoeconómico, con lo que.dicha conmoción
es cada vez mayor.

Octavo: en los casos extremos en que se produce una crisis de legiti­
midad y una desintegración política, se desarrolla el bandolerismo a gran
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escala y estallan guerras civiles, con lo que a menudo se producen ma­
sacres masivas, éxodos de cientos de miles de personas, hambres y epi­
demias. Este es el caso de África, pero no sólo, ya que mientras se redac­
tan estas líneas, un pais como Colombia estaba sufriendo 10que parece ser
una guerra civil aparentemente interminable entre diferentes facciones;
Perú y Ecuador estaban sufriendo el colapso de sus regímenes políticos
(esperemos que para mejor), Indonesia estaba a punto de estallar en gue­
rras regionales a gran escala y el presidente electo de Filipinas acababa de
ser derrocado después de demostrarse que era el rey de las mafias del
juego.

Pudiera parecer que todo esto tiene poco que ver con la divisoria di­
gital, o con Internet; pero creo que hay datos para pensar lo contrario. La
capacidad de la economía y del sistema de información basados en Inter­
net para conectar en red diferentes segmentos de las sociedades de todo
el mundo articula los nodos clave en un sistema planetario dinámico,
mientras descarta aquellos segmentos de las sociedades y aquellos luga­
res que ofrecen poco interés desde el punto de vista de la generación de
valor. Pero estos elementos descartados tienen la capacidad para contro­
lar a las personas y a los recursos locales de sus países, así como a sus
instituciones políticas. Por tanto, las elites tratan de ejercer su poder so­
bre las personas y el territorio para proporcionar el acceso de las redes
globales de dinero y poder a todo lo que aún quede de valor en el país, a
cambio de la participación subordinada de dichas elites en estas redes
globales. Las personas marginadas en este proceso, por su parte, tienden
a utilizar una serie de estrategias que no son necesariamente incompati­
bles: sobreviven en la economía informal a escala local; tratan de competir
globalmente dentro de las redes de la economía criminal y se movili­
zan para obtener recursos de las elites locales globalizadas, presionando­
las para que compartan los beneficios obtenidos gracias a su incorporación
a las redes globales. O bien se movilizan para constituir su propia agen­
cia de intermediación con el sistema global, amenazando al Estado con la
separación o con la suplantación en el Gobierno.

La divisoria digital fundamental no se mide en el número de conexio­
nes a Internet, sino en las consecuencias que comportan tanto la conexión
como la falta de conexión porque Internet, como demuestra este libro, no
es sólo una tecnología: es el instrumento tecnológico y la forma organi­
zativa que distribuye el poder de la información, la generación de cono-
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cimientos y la capacidad de conectarse en red en cualquier ámbito de la
actividad humana. Por ello, los países en vlas de desarrollo están atrapa­
dos en la contradicción de la red. Por una parte, el hecho de estar desco­
nectados o superficialmente conectados a Internet supone la marginación
del sistema reticular global. El desarrollo sin Internet seria equivalente a
la industrialización sin electricidad durante la era industrial. Por ello adu­
cir, como suele hacerse, que es necesario comenzar por <dos 'problemas
reales del Tercer Mundo», o sea, la salud, la educación, el agua, la elec­
tricidad y otras necesidades, antes de planteamos el desarrollo de lnter­
11,,-[, revela un profundo desconocimiento de las cuestiones que realmen­
te importan hoy dia. En efecto, sin una economía y un buen sistema de
gestión basados en Internet, es prácticamente imposible que un país sea
capaz de generar los recursos necesarios para cubrir sus necesidades de
desarrollo, sobre una base sostenible, o sea, económica, social y ecológi­
camente sostenible, como demuestra el informe de desarrollo humano de
Naciones Unidas de 2001 (HDR, 2(01).

Sin una integración global económica y tecnológica de los países del
mundo, habria sido tal vez razonable hace unos años considerar modelos
alternativos de desarrollo, menos intensivos tecnológicamente, quizá con
menores rendimientos de productividad y con unas mejoras materiales
más lentas. pero más cerca de la historia, la cultura y las condiciones
naturales de cada pais y probablemente más satisfactorios para la mayoría
de sus habitantes. Pero ya no estamos a tiempo de poder permitimos una
reflexión tan serena. La economía y el sistema de información basados
en Internet y que funcionan a velocidad Internet, han enmarcado las vías
de desarrollo en un ámbito muy limitado. A no ser que se produzca una
catástrofe global, es poco previsible que muchas sociedades del mundo
aborden por cuenta propia formas de desarrollo no tecnológicas, entre
otras razones porque los intereses y la ideología de sus elites están pro­
fundamente arraigadas en el actual modelo de desarrollo. Una vez asu­
mida la decisión de formar parte de las redes globales, las lógicas de pro­
ducción, competencia y gestión basadas en Internet constituyen un
requisito indispensable para la prosperidad, la libertad y la autonomía. No
obstante, también puede convertirse en una fórmula que conduzca a la
crisis y la marginalidad, como parece sugerir el argumento que acabo de
desarrollar. Sin duda la experiencia de los primeros años de la era Inter­
net parece apuntar en esa dirección. Pero dicha crisis no está provocada
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por Internet propiamente dicha, sino por la divisoria digital. En otras
palabras, por la divisoria abierta entre aquellos individuos, empresas, ins­
tituciones, regiones y sociedades que poseen las condiciones materiales
y culturales para operar en el mundo digital y los que no pueden o no
quieren adaptarse a la velocidad del cambio. En estas condiciones, la
lógica reticular del sistema global basado en Internet rastrea el planeta en
busca de oportunidades y conecta con lo que necesita, y sólo con lo que
necesita, para cumplir sus objetivos programados. Esta situación trae
como consecuencia la fragmentación de sociedades e instituciones, por un
lado, y la conexión dinámica en red de empresas valiosas, individuos
triunfadores y organizaciones competitivas. Sin duda, dichos procesos
dependen en último término de la acción humana, por lo que se pueden
invertir o modificar. Sin embargo, no todo depende del conocimiento y
de la voluntad política, aunque estas sean condiciones indispensables para
cambiar el curso de los acontecimientos. Depende también de la capaci­
dad de gestión de la economía, de la calidad de la fuerza de trabajo, de
la existencia de un consenso social basado en la redistribución social y

del surgimiento de instituciones políticas legítimas afianzadas en lo local
y capaces de gestionar lo global. Y depende también de la capacidad de
los paises y los actores sociales para adaptarse a la velocidad Internet en
este proceso de cambio. Si las cosas siguen como hasta ahora, es muy
posible que la divisoria digital siga ampliándose hasta que acabe por
sumir al mundo en una serie de crisis multidimensionales. El nuevo
modelo de desarrollo requiere que superemos la divisoria digital plane­
taria. Para ello necesitamos una economía basada en Internet, impulsada
por la capacidad de aprendizaje y generación de conocimientos, capaz de
operar dentro de las redes globales de valor y apoyada por instituciones
políticas legitimas y eficaces. El interés general de la humanidad seria
que encontráramos un modelo ajustado a dichos criterios mientras aún
estemos a tiempo de evitar el drama de un planeta dividido por su pro­
pia creatividad.
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CONCLUSIÓN
LOS RETOS DE LA SOCIEDAD RED

La Galaxia Internet es un nuevo entorno de comunicación. Como la
comunicación constituye la esencia de la actividad humana, todas las áreas

de la actividad humana están siendo modificadas por la imersticíalídad de
los usos.delntemet, como jie__expuestc-ee-este.libro. Una nueva estruc­
tura social, la sociedad red. se está estableciendo en todo el planeta, en
formas diversas y con consecuencias bastante diferentes para la vida de
las personas, según su historia, cultura e instituciones. Al igual que en
otros cambios estructurales anteriores, esta transformación ofrece tantas
oportunidades como retos plantea. Su evolución futura es bastante incierta
y está sometida a las dinámicas contradictorias que oponen nuestro lado
oscuro a nuestras fuentes de esperanza. O sea, a la perenne oposición
entre, por un lado, los renovadosintentos de dominación y explotación y,

por otro, la defensapor parte de la gente de su derecho a vivir y buscar
el sentido de su vida.

Internet es sin duda una tecnología de la libertad, pero puede servir
para liberar a los poderosos en su opresión de los desinformados y pue­
de conducir a la exclusión de los devaluados por los conquistadores del
valor. En este sentido general, la sociedad.no ha cambiado mucho. Pero
nuestras vidas no están determinadas por verdades generales y trascenden­
tes, sino-por las maneras concretas en que vivimos, trabajamos, próspe­
ramoso- sufrimos y soñamos, Por tanto, para ser capaces de actuar sobre
nosotros mismos, individual y colectivamente y poder aprovechar las
maravillas de la tecnología que hemos creado, encontrar un sentido para
nuestras vidas, crear una sociedad.mejor y respetar a la naturaleza, debe­
mos situar nuestra acción en el contexto específico de dominación y libe­
ración donde vivimos: en la sociedad red, construida en tomo a las redes
de comunicación de Internet.

En los albores de la era de información se percibe en el mundo un
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extraordinario sentimiento de desazón con el actual proceso de cambio
fundado en la tecnología, que amenaza con provocar una reacción gene­
ralizada en su contra. A no ser que respondamos constructivamente a este
sentimiento, su radicalización podria acabar por destruir las promesas de
esta nueva economía y sociedad que están emergiendo a partir de la in­
vención tecnológica y la creatividad cultural.

Este sentimiento se expresa a veces de forma colectiva, como en las
protestas contra la .glohalización, palabra clave que connota el nuevo oro
den tecnológico, económico y social.Estas protestas representan, princi­
palmente, elpunte de vista de una minoría activa e incluyen a grupos de
interés con una visión muy limitada del estado del mundo, por ejemplo,
los defensores del proteccionismo de los países ricos que pretenden con­
servar sus privilegios frente a la competencia del mundo en vías de desa­
rrollo. No obstante, por encima de posiciones hipócritas y más allá de los
excesos cometidos por una minoría violenta; muchas de las cuestiones
planteadas por los manifestantes antjgIQbªlj~ónconstituyen un tema de
debate Iegitime; y han encontrado amplio eco en la opinión pública, C0(110

parece indicar el beehe de que les gobiernos. y las instituciones. interna­
cionales les presten cada vez más atención.

Más allá del ámbito de las protestas radicales, existe también miedo
entre muchos ciudadanos ante lo que esta nueva sociedad, de la cual In­
ternet es un stmboto, conllevará en términos de empleo, educación, pro­
tección social y formas de vida. Algunas de estas críticas tienen un fun­
damento objetivo ----enel deterioro del entorno natural, en la inseguridad
laboral o en el crecimiento de la pobreza y la desigualdad en muchas
áreas-c-cy no únicamente en el mundo en vías de desarrollo. Por ejemplo,
en Silicon Valley, considerando toda la década de los noventa, el salario
real medio descendió, a pesar del extraordinario crecimiento en la renta
del tercio superior de los hogares (tal es el alcance de dicha desigualdad).
Pero existe, además, un factor menos objetivo, menos cuantificable, pero
igualmente poderoso en cuanto a sus efectos potenciales. Se trata de un
sentimiento personal de pérdida de control, de aceleración de nuestras
vidas, de hallamos inmersos en una carrera sin fin en pos de una meta
desconocida. Este es un sentimiento compartido por muchos de los acto­
res de la nueva economía, en los momentos en que la excitación provo­
cada por la innovación se atenúa y la prosperidad se revela frágil.

Aunque el temor al cambio es una constante histórica en la experien-
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cia humana (que va paradójicamente unida al impulso innovador de los
más audaces), creo que gran parte de esta resistencia e insatisfacción ante
el nuevo mundo conectado en red está relacionada con una serie de retos
que tenemos planteados.

El primero es la libertad misma. Las redes de Internet proporcionan
una comunicación global y libre que se ha hecho esencial en todos los
campos. Pero la infraestructura de las redes puede ser apropiada privada­
mente, el acceso a las mismas puede ser controlado y sus usos pueden
estar sesgados o incluso monopolizados por intereses comerciales, ideo­
lógicos y políticos. A medida que Internet se va convirtiendo en la infraes­
tructura dominante en nuestras vidas, la propiedad y el control del acce­
so a ella se convierten en el principal caballo de batalla por la libertad.

El segundo reto es justo lo contrario: el problema de la exclusión de
las redes. En una economía global y una sociedad red donde la mayor
parte de las cosas que importan dependen de estas redes basadas en Inter­
net, quedarse desconectado equivale a estar sentenciado a la marginalidad,
u obligado a encontrar un principio de centralidad alternativo. Como eXM

puse en el capitulo sobre la divisoria digital, esta exclusión puede produ­
cirse por diversos mecanismos: la falta de una infraestructura tecnológi­
ca; los obstáculos económicos o institucionales para el acceso a las redes;
la insuficiente capacidad educativa y cultural para utilizar Iriternet de una
manera autónoma; la desventaja en la producción del contenido comuni­
cado a través de las redes... Los efectos acumulados de estos mecanismos
de exclusión dividen a la gente en todo el planeta, pero ya no a lo lar­
go de la divisoria Norte/Sur sino entre aquellos conectados en las redes
globales de generación de valor (en tomo a nodos desigualmente reparti­
dos por el mundo) y aquellos que están desconectados de dichas redes.

El tercer reto fundamental es la integración de la capacidad de proce­
samiento de la información y de generación de conocimientos en 'cada
unos oe nosotros -.1 especialmente en los niños-o No me refiero ala,
alfabetización en el uso de ln'ternet {esto ya lo presupongo) sino a la edu­
cación. Pero entiendo este término en su sentido más amplio y fundamen­
tal: o sea, la adquisición de la capacidad intelectual .necesaria para apren­
der a aprender durante toda la vida, obteniendo información digitalmente
almacenada, recombinándola y utilizándola para producir conocimientos
para el objetivo deseado en cada momento. Esta sencilla propuesta pone
en tela de juicio todo el sistema educativo desarrollado a lo largo de la era
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industrial. No hay reestructuración más fundamental que la del sistema
educativo. Y el caso es que muy pocos países e instituciones se la están
planteando realmente porque antes de comenzar a cambiar la tecnología,
a reconstruir las escuelas y a reciclar a los profesores, necesitamos una
nueva pedagogía, basada en la interactividad, la personalización y el de­
sarrollo de la capacidad de aprender y pensar de manera autónoma. Al
mismo tiempo, debemos reforzar el carácter y afianzar la personalidad. Y
esta nueva perspectiva educativa constituye todavía una tierra virgen.

El surgimíento de la empresa red y la individualización de los mode­
los de empleo plantean un nuevo reto, el que afecta esta vez al sistema de
relaciones laborales construido en la sociedad industrial. Es más, como el
estado del bienestar se erigió sobre la base de estos sistemas de relacio­
nes industriales y empleo estable, también se ve afectado. Los mecanis­
mos de protección social sobre los que se basan la paz social, la coope­
ración en el trabajo y la seguridad personal deben redefinirse en un nuevo
contexto socioeconómico. Esta no es una tarea imposible. Después de
todocIas sociedades del mundo más comprometidas con el Estado det
bienestar, que son las democracias escandinavas, albergan las nuevas eco­
nomías basadas en Internet mas avanzadas de Buropa Pero, incluso en es­
tas sociedades, las tensiones entre la lógica de la competencia individual
y la lógica de la solidaridad social están aumentando, por lo que es nece­
sario encontrar nuevas formas de beneficios sociales, negociar y luchar por
nuevas formas de contrato social. Por otro lado, la corrección de los ex­
cesos del modelo puramente liberal de autoempleo individual, caracterís­
tico de California, puede conducir a la búsqueda de nuevas formas insti­
tucionales de seguridad personal, tan pronto como el mundo quimérico de
una prosperidad eterna se disipe ante la terca realidad de las recesiones
económicas.

La.nueva economía necesita la aplicación de nuevos y flexibles pro­
cedimientos de regulación institucional. El mercado libre en estado puro
no existe. Los mercados están basados en instituciones, leyes y tribuna­
les, en la supervisión, en el procedimiento legal y, en último término, en
la autoridad del estado democrático. Cuando no lo están, cuando las eco­
nomías se confunden en experimentos de desinstitucionalización (como
hizo la Rusia poscomunista a comienzos de la década de los noventa, bajo
el.impulso de los refonnadores de Yeltsin apoyados por el Fondo Mene­
tarío luternacional). lo que emerge no es el mercado, sino el caos econó-
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mico, en el que medran las oligarquías mediante la apropíación violenta
delpatrirnonio público. El capitalismo occidental prosperó, aun con cri­
sis y luchas sociales, a base de construir instituciones de negociación
social y regulación económica. El cambio hacia las redes globales infor-,
matizadas como forma organizativa del capital, la producción, el comer­
cio y la gestión ha limitado en gran medida la capacidad reguladora de los
gobiernos nacionales y de las instituciones internacionales existentes,
comenzando por la creciente dificultad para recaudar los impuestos de
sociedades y controlar la política monetaria. La volatilidad sistémica
de los mercados financieros globales y las enormes disparidades en la uti­
lización de los recursos humanos, exigen nuevas formas de regulación
adaptadas a la nueva tecnología y a la nueva economía de mercado. No
será fácil. Será especialmente dificil llevar a cabo una regulación efecti­
va y dinámica de los mercados globales financieros, por las razones plan­
teadas anteriormente en este libro. Pero, como aún no lo ha intentado na­
die, en realidad no sabemos cómo funcionaría. Lo sensato sería encontrar
medios razonables de canalizar las finanzas globales, antes de que una
crisis de grandes proporciones nos obligue a hacerlo en peores condicio­
nes. De hecho, las redes informáticas ofrecen nuevas herramientas tecno­
lógicas para llevar a cabo una regulación razonable que, apoyada en una
voluntad política, pudiese aprovechar la dinámica del mercado, corrigien­
do al mismo tiempo los desequilibrios excesivos.

La degradación medioambiental representa un reto fundamental que
debemos afrontar. Su relación con el mundo basado en Internet presenta
una doble vertiente. En primer lugar, y dado que la economía impulsada
por las redes rastrea incansablemente el planeta en busca de oportunida­
des de negocio, se produce un proceso de explotación acelerada de los
recursos naturales y de crecimiento económico que atenta contra el me­
dio ambiente Dicho sin rodeos: si incluimos en el mismo modelo de ere­
cimiento a la mitad de la población del planeta que está siendo actualmen­
te excluida, el modelo de producción y consumo industrial que hemos
creado no.es ecológjcamente sostenible. Por otro lado, la gestión de la
información basada en Internet incluye otras dos tendencias que pueden
rectificar el modelo de crecimiento económico actual. Para empezar, po­
demos ampliar considerablemente nuestro conocimiento de lo que es eco­
lógicamente adecuado y 10que no, y podemos incluirlo en nuestro siste­
ma de producción, con una regulación institucional y una información al
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consumidor adecuada, en la línea de lo que proponen los adalides de la
escuela de pensamiento del «capitalismo natural». Segundo: como expu­
se en el capítulo 5, Internet se ha convertido eh una importante herramien­
ta de organización y movilización para ecologistas de todo el mundo,
despertando las conciencias de la gente sobre los modosde vida alterna­
tivos y construyendo la fuerza política necesaria para poder aplicarlos. Si
conseguimos unir estas dos tendencias es probable que, con el tiempo, se
redefina el modelo de crecimiento económico, dando lugar a una estrate­
gia de desarrollo sostenible que permita la incorporación de todo el pla­
neta a una economía realmente nueva. Pero esto es sólo una posibilidad.
Las tendencias actuales, consideradas en una perspectiva global, apuntan
en la dirección contraria: un alto crecimiento económico incontrolado,
mezclado con una pobreza destructiva, que. nas lleva a seguir dilapidan­
do nuestros recursos naturales.

El principal temor de la gente, no obstante, es el miedo más antiguo
de la humanidad: el miedo a los monstruos tecnológicos que podamos
engendrar. Tal es el caso, especialmente, de laingenieria genética.aunque
dada la convergencia entre la microelectrónica y la biología, y el desarrollo
potencial de sensores ubicuos y la nanotecnologia, este temor biológico
primario se extiende a todo el ámbito de los descubrimientos tecnológi­
cos. Uno de los creadores de la tecnología de red, BiIl Joy, ha articulado
este discurso sobre los peligros de la innovación tecnológica descontro­
lada. Joy aborda una cuestión que afecta profundamente a nuestra psique
colectiva, porque está apuntando a la contradicción más patente produci­
da por el auge de la sociedad red: la que existe entre nuestro hiperdesa­
rrollo tecnológico y nuestro infradesarrollo institucional y social.

Este es sin duda el reto fundamental: la ausencia de actores e institu­
ciones con capacidad y voluntad suficientes para asumir dichos ~etos. Me
he estado refiriendo a «nosotros». Pero ¿quiénes somos «nosotros»? Si
hablamos de las personas a quienes afectan estas tendencias, me refiero
a todos nosotros, a los humanos. Desde luego no es lo mismo vivir en
California (o en Barcelona) que en Cochabamba. Y, dentro de California,
no es lo mismo vivir en Palo Alto que en East Palo Alto. El mundo ana­
lizado en este libro se percibe de manera muy distinta.sí usted es un em­
prendedor de Internet o un maestro de escuela.. Nuestras diferencias pro­
fesionales, sociales, étnicas, de género, geográficas o culturales. implican
unas consecuencias muy diferentes en la relación de cada uno de nosotros
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con la sociedad red. Y sin embargo estoy seguro de que los retos que he
señalado aquí nos conciernen a todos de modo muy especial. Pero ¿quién- -
debe afrontar dichos retos? .¿Quiénes somos «nosotros» en este caso?
¿Quiénes son los actores en cuyas manos está facilitar nuestra transición
positiva hacia la era de la información?

En democracia, solían ser los gobiernos. quienes eran responsables de
actuar en aras del interés público. Sigo creyendo que.aún debieran serlo:
Pero lo afirmo dubitativamente porque soy consciente -c-como queda claro
en este libro- de la crisis de legitimidad y eficacia que afecta a los go­
biernos en nuestro mundo. No es que en el pasado los gobiernos fueran
una maravilla, pero el caso es que sabíamos menos sobre ellos y ellos
pedían hacer más, a favor o en contra nuestra. Pero ahora ¿cómo pode­
mos encomendaret futuro de nuestros hijos a unos gobiernos controlados
por partidos que operan, en muchos casos, dentro de una corrupción sis­
témica (como consecuencia de su financiación ilegal), que dependen com­
pletamente de la política de la imagen y que están dirigidos por políticos
profesionales que únicamente rinden cuentas en época de elecciones y que
se basan en burocracias aisladas, tecnológicamente desfasadas y general­
mente desconectadas de la vida real de sus ciudadanos? Y sin embargo
¿qué alternativa nos queda?

El mundo empresarial está demostrando una responsabilidad social
mucho mayor de lo que la gente piensa, pero las empresas son los prin­
cipales creadores de nuestra riqueza, no las que deben resolver nuestros
problemas (y el caso es que la mayor parte de la gente no confia en un
mundo dominado por las empresas).

¿Las ONG? En mi opinión, estas son las formas más innovadoras,
dinámicas y representativas de agregación de intereses sociales. Pero yo
tiendo a considerarlas «organizaciones neogubernamentales», en lugar de
organizaciones-00 gabemarnentales, porque en muchos casos están directa
o indirectamente subvencionadas por los gobiernos y, en último término,
representan una forma de descentralización política en lugar de una for­
ma alternativa de democracia. Forman parte del Estado red emergente, con
su geometría variable de niveles institucionales y apoyos políticos. Ade­
más, aunque representen intereses legítimos, es dificil que las ONG pue­
dan arrogarse la expresión del bien común y regular o guiar a la sociedad

red en nombre de todos.
«Nosotros» podríamos también ser nosotros, la gente, usted y yo.
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Desarrollando nuestra responsabilidad individual, como seres humanos
informados, conscientes de nuestros deberes y derechos, con confianza en
nuestros proyectos. En efecto, únicamente si usted y yo, y todos los de­
más, nos responsabilizamos de lo que hacemos y de lo que pasa en nues­
tro entorno, podrá nuestra sociedad controlar y orientar esta creatividad
tecnológica sin precedentes.

No obstante, seguimos necesitando instituciones, representación po­
lítica, democracia participativa, vías para la construcción del consenso y
una política pública eficaz. Esto-sólo se consigue teniendo gobiernos res­
ponsables y verdaderamente democráticos. Creo que en la mayor parte de
las sociedades, la practica de estos principios es inexistente y que muy
pocos ciudadanos cuentan con sus instituciones de gobierno. Este es el
eslabón débil de la sociedad red. Hasta que consigamos reconstruir, tan­
to de abajo a arriba como de arriba abajo, nuestras instituciones de gobier­
no y nuestra democracia, no seremos capaces de afrontar los retos funda­
mentales que se nos plantean. Y si las instituciones políticas democráticas
no pueden hacerlo, nadie más lo hará ni podrá hacerlo. Por tanto, o lle­
vamos a cabo un cambio político en el sentido amplio del término (aun
sin saber muy bien cuál es el contenido concreto de esta fórmula) o us­
te~ y yo tendremos que reconfigurar las redes de nuestro mundo en tor­
no a nuestros proyectos personales.

Pero quizá exista otra opción. Me imagino que alguien podría decir:
«¿Por qué no me deja usted en paz? [Yo no quiero saber nada de su In­
ternet, de. su civilización tecnológica, de su sociedad red! [Lo.único que
quiero es vivir mi vida!» Muy bien, pues si ese fuera su caso tengo ma­
las noticias para usted: si usted no se relaciona con las redes, las redes sí
se relacionan con usted. Mientras quiera seguir viviendo en sociedad, en
este tiempo y en este lugar, tendrá usted que tratar con la sociedad red.
Porque vivimos en la Galaxia Internet.



APÉNDICE

Metodologia para los datos sobre los que están basados
los mapas

Mapas de dominio

Los datos sobre nombres de dominio .com, .org y .net están basados
en las tabulaciones elaboradas por Matthew Zook en julio de 2000. Se han
conseguido mediante un programa de Internet denominado «whois», con
el que se obtiene información de contacto sobre un dominio determinado.
La información incluye una dirección de correo, nombres de contacto con
números de teléfono y direcciones de e-mail, la fecha en que se registró
dicho dominio, la última vez que se actualizó y los servidores de nombres
responsables del dominio.

La geocodificación de dominios de ciudades situadas fuera de Esta­
dos Unidos se ha hecho relacionando parejas de país-ciudad en una base
de datos global de ciudades. La localización de un dominio en un país
determinado suele funcionar en el ciento por ciento de los casos y la lo­
calización en un ciudad determinada, en el 60 %, aproximadamente. La
geocodificación de dominios de las áreas metropolitanas de Estados Uni­
dos está basada en los códigos postales y en el uso del código postal con
una tabla de conversión MSA (Metropolitan Standard Area).

l. Los mapas de usuarios y dominios Internet han sido investigados, desarrollados
y producidos por Matthew Zook. como parte de su tesis doctoral para la Universidad de
California, Berkeley, citada en la bibliografía (Zook. 2001). Se reproducen en este libro
con el consentimiento y la colaboración de Matthew Zook. Le agradezco sinceramente su
generosidad y esplritu de colegialidad. (N del A.)
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La encuesta de julio de 2000 está basada en una muestra realizada
aleatoriamente del 4 % de todos los nombres de dominio (tamaño de la
muestra: 750.000). La muestra se obtiene mediante combinaciones de tres
dígitos elegidos aleatoriamente, por ejemplo def o sx l y luego seleccio­
nando de igual modo el 15 % de los dominios que comienzan con dicha
combinación. Como las combinaciones de tres dígitos no están geográfi­
camente sesgadas, se proporciona una selección aleatoria para determinar
la localización geográfica de los dominios. Ya que estas cifras están ba­
sadas en muestras, hay un cierto margen de error asociado a las mismas.
No obstante, considerando el gran tamaño de la muestra, el margen de
error es inferior al 0,1 %.

El recuento de dominios de código de país está basado en las estadís­
ticas colgadas en cada una de las homepage del registro del código de país
y están suplementadas con datos procedentes de DomainStats, http;//
www.zooknic.coml

Mapas de usuarios

La estimación de NUA sobre el número de usuarios de Internet a ni­
vel mundial está basada en la agregación de encuestas sobre una variedad
de fuentes a nivel mundial. Véase http://www.nua.ie/surveyslhow many
online/methodology.html para más detalles.
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